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A R R O Z  S E C .\N O  D E  F IL IP IN A S  Y  P U E R T O - R I C O , 

Ó  A R R O Z  D H  M O N T E .

CARTA II.

I ^ ije  á amigo m ió, en mi anlerior , que uno de los muchos 
objetos en que se había ocupado el Gobierno de S. M ., como de 
grande impc'tancia para la prosperidad pública , habla sido la acli- 
niaiacion del arroz secano de Filipinas y  P ucrto-B ico; que este ar­
roz es el que se cria esponi.áncamente en las Islas Filipinas y  en 
otros terrenos elevados, y  el que se cultiva principalmente en los 
cerros y  laderas, produciendo la cosecha en el espacio de tres meses.

N o se llama asi rigurosamente, porque no necesite de agua. En 
Filipinas y países situados entre los trópicos hay lluvias estacionales 
y  constantes por algunos meses, y  equivalen á los riegos mas copio­
sos en otras partes. A si, pues, ya con lluvias, ya con una humedad 
proporcionada á ellas por medio de riegos , se puede criar el arroz 
como otras muchas plantas sin estancamientos de aguas.

Asi es, que el reino de Valencia, anhelando corlar de raíz las 
«nfennedades de poblaciones enteras que producen los arrozales, 
pensó muchas veces en aclimatar en su suelo el arroz secano ; pero 
todas sus tentativas han sido vanas, hasta que á fuerza de la perse­
verancia dol (ioblerno comenzó á aclimatrrse en el ano de i8 a g , 
en la provincia de Sevilla , y  en el vergel titulado de las delicias: 
treinta y  tres libras de arroz sembradas en dos aranzadas y media 

e tierra, produjeron en el espacio de tres meses y medio, veinte y 
m eo  y  media fanegas, de una vista, sustancia y gusto exquisito.

M ■ *“1“ * amigo c1 modo de su cultivo.
1 OMO V . j j
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Ija tierra debe srr de buena calidad y susceptible de poder re­
starse: se barbecha y  labra con doí 6 tres vueltas de arado, deján­
dola bien suelta, beneficiada y  limpia de malas yerbas, como se ha­
ce para sembrar el m aíz: se arregla é  iguala el terreno con la azada, 
y  se distribuyen canteros compartidos en eras ¡guales mas ó menos 
grandes, y  siempre proporcionadas á la abundancia de aguas que 
haya para el riego, liacie'ndosc las correspondientes acequias para su 
repartimiento.

I.a época de la siembra varía con el clima : en general, deben 
pasar los fuertes frios en las provincias meridionales, y en las mas 
frías en mayo y  junio , aunque puedan hacerse roas tardía eh'aqttc-» 
Has, ó á principios de julio, siempre que pueda esperarse un tiempo 
suficiente para que grane y  madure.

Houteloii ensayó en Málaga las cinco variedades, i  hizo la 
siembra desde i8  de marzo á fin de mayo: las dos primeras, á sa­
ber ; el calibo , y donialingpnla, nacieron; sus granos se conservaron 
frescos debajo de tierra por dos meses; lo que hizo so.spccbar quo 
pertenecian á las amátiras, ó que no pueden nacer ni permancetT 
sino en terrenos inundados; asi es, que habiendo tenido en agua una 
porción de granos por ocho ó diez dias comenzaron á germinar.

Ixts granos de las tres últimas variedades, blanco, tangí y  qiii—• 
namalis los sembró en marzo, y  tardaron en nacer de veinte y  dos’ 
á veinte y  ocho dias; los granos de abril de doce á quince, y los de' 
mayo de seis á ocho ; observándose, que los de las primeras siembra^' 
se criaron mas endebles y  enfermizos.

Kslas plantas se pu.sicron á la distancia de un pie unas de otras; 
y  .aunque al principio no prc.'icnlaban mas que una caíla d ébil, ahi­
jaron de tal modo que en julio llenaron todo el terreno, formando 
macollas de ocho, diez, doce ó mas cañas de tres pies de alto : toda.s 
presentaban una hermosa apariencia, sobrepujando en frondosidad la' 
terrera ó blanco, y  siguieron adelantando hasta ocho de setiembre 
en que comenzó á florecer esta especie; pero á últimos del mes s& 
igualaron todas las plantas de esta misma variedad , que se habían 
sembrado en diferentes épocas, y  todas se hallaron con flor. La va­
riedad cuarta ó tangí no comenzó á florecer hasta el i 6 de octubre; 
y  la quinta ó quiiiamalis hasta el 3 o , aunque florecieron sucesiva-' 
mente otras plantas de las siembras tempranas de estas niismes va­
riedades en noviembre. La cuarta y  la quijrta se comervaron sanas y* 
frondosas en todo el mes, y resistieron mejor los efectos de la inleiit-' 
peric que la tercera, pero todas' tienen el inconveniente de florecet
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tan tarde, que suele faltarles -verano ó el calor necesario para madu­
rar el grano.

E l blanco es la variedad mas temprana; pero tan delicada «ue 
5 resiente dcl tiempo fresco y de las lluvias en setiembre y  octu- 
bre cuando ciernen las Hores, y  se contagian con una enfermedad 

 ̂ ® °  alhena ; las otras dos especies por muy tardías, taro-
P granan cuando la estación es tan fría, que baja el termómetro

Reaumur liasla tres grados sobre cero en varios dias de no- 
Siembre.

Conviene generalmente, antes de sembrar el grano , ponerlo en 
nfusion enagua clara por veinte y cuatro ó mas horas, y arrojar ios 

granos que sobrenaden: algunos introducen estiércol en el agua, cre­
yendo que as. nace mas nutrido y  mejor. Limpio ya el grano de to­
da materia extraña, se siembra.

Puede ejecutarse, ó en semilleros para trasplantarlo luego, ó 

Z l e l T T  f  y granar. I .  tierra del se­
que sea d í- 'f"   ̂ desmenuzada; y  aunque conviene
roas ester calidad, no es preciso que sea superior, ni que esté
i  fin d *** P®*"® ‘ '■ asponer las plantas,
i  hn de que un tengan tanto sentimiento.
no en Í '  se en el semillero, ó á mano , <5 echando el gra-
e u id a n d o T “ “  profundidad bastante juntos , pero
ces cara plantas no nazcan espesas, ni so enlacen sus ral-

trasp L le '^ F l «  ''o®P®'> al tiempo de sacarlas al
roeior Si la enterrarse poco, para que nazca pronto y

« íé  htímeda T s !  P®''® importa poco que
abundante r ie g i sembrado el grano debe dársele un

golpes ®® hacen de asiento en las eras, puede ser en

dos de diám ei'^^ de cuatro ó seis de-
apartados granos de arroz algo

*®Salan V V  / a  P ' "  >*i'e--asVa.

roótodo anterior 7 * i’  V ^  V  " ‘‘ smo que por el

dos, sino i  la H' 1 ’  ®"*dando de que no caigan amontona-
roas igualdad « *® ® dos ó tres dedos, para que nazcan con

y  mc)or, y no se perjudiquen unas plantas á otras en
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lo sucesivo. Concluida la sicinbr.i, se dá un abundante riego á la tier­
r a ,  para que se penetre bien de la humedad, y  puedan principiar á 
germinar los granos inmediatamente. Se tendrá mucho cuidado al 
tiempo Je echar el agua en la era, de que la mucha fuerza de su 
corriente no arrastre la tierra y arrolle la simiente, dejándola des­
cubierta en unos sitios, y  muy tapada en otros; amontonada y  junta 
en unas partes y sin semilla en otras, que es mucho mas perjudicial 
en los semilleros. Este inconveniente se precave, echando poca agoa 
á la vez en los primeros riegos, de suerte que entre pausada y  con 
poca corriente en la era ; y  poniendo en la boquera de ella unos pe- 
•lazos de estera, espuertas ó cosa semejante, con lo que contiene la 
demasiada corriente, y se llenan de agua las eras, sin acarrear ni 
trastornar la tierra. A  los tres dias después de hecha la siembra, se 
dá un segundo riego, y se repiten otros á cada cuatro, seis ú ocho 
dias, según la situación y calidad de la tierra, el clima y estación 
en que se cultiva.

Los granos de arroz nacerán á los seis, ocho, diez ó doce dias; 
se darán las escardas iiceesarias con la mano, almocafre ó azadilla 
hasta dejar limpio el terreno, y  algunas labores para deshacerse la 
costra que forma la tierra, ahuecarla y  hacer que las plantas se 
crien mas medradas.

Cuando la planta tiene de cuatro á seis dedos de alto, se saca 
del semillero para el trasplante; lo misino con las que nazcan muy 
espesas en las siembras de asiento, entresacándolas con cuidado, y 
coa las nacidas en los surcos de las eras, que se dejarán á la distan­
cia de media cuarta, sacando con tiento todas las intermedias , las 
cuales prenderán mejor, si se extraen con su apeilaiiiienlo de tierra 
pegado á las ralees, por manera, que cada golpe tenga dos ó tres 
plantillas juntas que se arranquen con el ahnocrafe , y  en seguida se 
trasplantan en otras eras, á la diatancia de media cuarta cada golpe.

Concluido el plantío, se dá un abundante riego á la tierra, y se 
repite al día siguiente: se deja orear la tierra, y cuando está en bue­
na sazón y lo permite, se dá una ligera labor igualando la tierra , y 
reparando toda la que se haya caído ó desmoronado con las aguas. Se 
repartirán los riegos cada seis li ocho dias, según se vea que lo ne­
cesitan la.s plantas, no dejando por ningún motivo de darse las es­
cardas necesarias, y arrancando ron el mayor cuidado todas las plan­
tas gramíneas, que suelen ser bastante parecidas á las del arroz, y 
muchas veces se crian en los mismos surcos, ó mezcladas con í l  , lo 
que perjudica demasiado á la cosecha.
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Esta especie de arroz ahíja mucho, forma hermosas macollas 
desde siete hasta nueve ó mas cañas, saliendo de la extremidad de cada 
una, y por el zurrón de la líltlma hoja, una panoja en que se cuen­
tan desde cincuenta hasta ochenta ó mas granos muy llenos después 
de maduros, que vencen con su peso las panojas hárla el suelo. Las 
canas crecen hasta pie y medio ó poco mas. A  los tres meses de sein- 
Lrado madura el gi-ano de dicho arroz, el cual se conserva en la pa­
noja después de maduro todo el tiempo que se quiere, sin despren­
derse de ella; mas se debe tener bastante cuidado de ahuyentar los 
pájaros, que causan destrozos grandes, por ser comida que apetecen 
mucho; tamhlen las hormigas le perjudican al tiempo del cierne. 
So siegan con la hoz las panojas, dejando ¡as rañas y hojas que para 
nada sirven; en seguida se estienden al sol, y se desgranan, trillán­
dolas ó sacudiéndolas con el mallo 6 con un palo , según la cantidad 
de grano que se rceoje. Bien trillado y limpio, se conserva lo que se 
necesita para la siembra del ano siguiente, y  lo restante se descas­
cará para el consumo.

Este arroz se da bien en casi todos terrenos; pero prevalece me­
jor en los de buena calidad. En los sitios frescos se cria con poco 

y  la especie que mas resiste la sequedad. Se calcula, que
produce á razón de ciento por uno, estando bien cultivado; y-no 
queda duda de que puede criarse con la mayor utilidad, y  dar un 
producto extraordinario en todas las provincias del reino , pudiéndo­
se lograr en muchas, por medio de este cultivo, una segunda cosecha 
después de acabada la de cebada y  trigo , supuesto que solo necesita 
tres meses desde su siembra hasta la recolección de su grano; lo que 
hace que pueda sembrarse sucesivamente desde mediados de marzo 
hasta julio, teniendo tiempo suficiente para granar iiiny bien antes 
de la estación de los frios , según ha resultado de los experimentos 
que se han hecho.

Estos son los resultados de los ens.iyos hechos en Sevilla y  en 
Málaga; éstos ios métodos de su siembra, y éstas las prerauciones ron 
que debe hacerse el trasplante. Casi los mismos ha tenido el culti­
vo del arroz secano de l ’ uerto-Uico, pues como el de Filipinas no 
exige su cultivo otro auxilio, que el de los riegos periódicos. La pri­
mera tentativa ha sido feliz, y son ya seguras las e.«peraozas de 
aclimatar y criar en nuestros campos esta preciosa planta , cuando la 
Observación y  la planta nos indique asi la elección del terreno, como 
•el buen método en su riego.

E n la siguiente carta indicaré á V .,  amigo m ió, el fruto de los
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ciisajros hecJios en M u rd a, porque rcpiío,-ni todas las oIiscrTacio- 
nes, ni todos los métodos son aplicables en todas las provincias: de­
ion  variar, como vacian los climas y los terrenos. Entretaiilu me re* 
pito suyo afectísimo

Manuel María Gutiérrez.

V ''V V '\ V \ .\ V \ \ V \ V l \ V W ,V V V W ,\ V V V \ V V M I V l V t \ t V 'W l\ l \ » lV 'W V V V \ \ \ \ \ \ \ '» /

GEOGRAFÍA. AINTIGUA.

D e  las ciudades (¡ve en España se han nombrado
I l i p a  I l i p i .a  e  I l i p u l a .

( Porijiit las leyes d t ¡a historia our todos sahemos, 
y  e l ejemplo de todos ios hombres senutados fjue la  kan 
escrito, nos enseñan que requiere In historia, entera 
noticia j- descripción de las prorincias y  ciudades an -  
liyuits, por ser imposible ejtlenderse bien las cosas sin  
esta flisíincion de los tugares. J

A m b &o s i o  o s  M o K A C B S . A n l ¡g H e d a i I e «  <Ic E s [ » r E i .

T ) ‘ cuantos puntos oscuros y dificultosos presenta la geografía an- 
.liguji de nuestro ¡« is, no es el menos iiilcrcsantc el saber cuántos 
d'licMos hulio ron k>5 uOmires de Ilípula, Ilipa ó illp la , y el fijar 
,yué sitio ocuparon en el mapa. Muchos curiosos v eruditos obser­
v a d o  cuán frecueuteiiícnle se encuentra la silaba il  cu no pocos 
nouibrcs de lugai-cs de Fj-¡>afia, se inclinan á creer, y  con bastante 
fundamento, á que en el primitivo idioma significaba tanto como ciu­
dad ü villa, pudíeiido sertir de ejemplo los nombres de Iliberis, Ili- 
lurgis, llu rco , Ilerda y otros mas que mencionan los antiguos geó­
grafos ó bisloriadores. ■

P lin io, cnuineranclo la.s ciudades de la B élica, menciona como 
cuidad á Ilipa cogvomine magna; pero encontrándose este pasage con 
mucha \anarion y muy alterado en los códices que se consultaron, 
hubo amicuarios muy enleiidiclos que creyeron á Plinio como con­
fundiendo á ¡lipa con Itálica. IWlrigo C aro, en su libro aprcciable 
que escribió para la bisloría, úiaXzAo AuUgücdaíles tle Seoüla, r  de su 
coHoento jurídico, aclaró iiiagistralineute cale punto, distüigulondo á 
Hipa magna de Itálica, y dándolas por dos ciudades muy diversas: 
la priincra situada donde ehora PeTíaQor, no 6<*d de esta
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preeminencia , pue* sabios de'priiner drden, y  entre olios d  infóií- 
gable Ambrosio de Morales, pilsieron-á liipa magna en la vills da 
-alamea de la Serena en Extremadura, rd»:i>re por las ruinas<jue allí 

se encuentran, inscripciones que so cons.T^Qn y d  famoso monu­
mento de 'l'rajano, que aún se vé hoy dia; Rodrigo Caro, confesando 
a aniigiicHlad de Zalamea, conocida por ser Ilipa ó el municipio Iti- 

penit concediendo acaso que allí pudo suceder la famosa batalla en 
<pic Scipion derrotó á W  Lusitanos, scgiiii refiere Tito Livio , y  sin 
< e raudar en nada los títulos do gloria que cii favor de este pueblo 
publicaron Franciscc^ L ópez, Rarrantcs , y  el P. Martin de Roa, 
«•ega absolutamente y  prueba sin réplica alguna, que Zalamea no 
pudo ser Hipa magna, por ser ésta contada entre las ciudades de la 
ídlica, y  Zalamea ó Ilipa encontrarse dentro de los híiiites de la 
> etoma ó Lusitania. N iebla, que es la antigua liipU  ó Klcpia, tam- 
t>«en q u i»  tomar para si este bmior, presemando sus inscripciones 
y  medallas; pero Rodrigo C aro , concediéndole su antiguo obispado, 
que sobre las pretensiones de Penaflor figura en Jos concilios loleda- 
«os, sospechando que acaso allí y  no en Zalamea hubiese lugar la 
Id sangnetiia que refiere el liistoriador romano, y  señalándola como 

lipa o llipla que menciona el itinerario de Antonio Pió entre 
Eo|^en,a o . y Onnva , hoy H ucha ( , ) ,  la separa también
toriosa °   ̂ Cdgnüinbrarsc Ilipa magna de la manera mas vic-

«"‘''■ 'ífOd'íd-e de Laus menciona Plinio, que 
j ,  n todas las senas es la misma á quien Ploloineo llama Laipe. me­

núes d! «'<"'>l*rar aquel geógrafo á esta ciudad dcs-
cnconfr-íTwí á  muchos que estuvo cerca de (Jranada,
canas ll-m « '*  '‘I «*n de unas aldeas allí cer-’
uno de li'*' * “ l'anitias. iJos moriscos llamados ÍJaslillo y Luna,
! "  .  crónica del R ey don Rodrigo, y
que ambos sacaron tanto dinero como burla de la buena fé sus
V  fat ” T *i "lal'ciosameiite esta especie con sendas fullerías

se a es , Laciendo ciicoiiiradízas inscripciones disparatadas (a) 
nad^'li'^ como señal poderosa el.nombre de una puerta de G ra- 
an til. tajaulaus , que en su sonido guardaba el eco dn la

el áral ellos romo tan peritos en
•‘ caue, no pudieron ignorar que Eajaulaus significa puerta de los

( ‘ )  Otros baii creido que sea Gibralcon.
' * )  La de Aiiiisiío'Turpion.
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almendros, por los muchos que allí plantaron los moros. Sohrc U 
dificultad que por sí misma presentan tantas apelaciones iguales, 
añade Plinio otra llípula cognomhrada Jlíínor, ciudad Estipendiaría 
y del convento jurídico de Astigi ó Augusta Firma hoy Écija. Nues­
tros anticúanos no han estado mas de acuerdo , ni mas afortunados, 
no ya para encontrar, pero ni aun para convenir dónde pudo es­
tar situada esta población. De ellos, unos como el P. Roa, y otros la 
pusieron entre Olvera y  Ronda, en un sitio que llaman Lepe ; al­
gunos la señalaban como la Moncloa , y  Ambrosio Morales en caso 
de no cuadrar á Zalamea la Ilipa magna, la presentaba como me­
recedora al menos para que se le adjudicase la llípula minor; olvi­
dando que el mismo argumento que la separa del mayor honor, le 
veda por lo mismo la corona mas humilde ; pues estas tres pobla­
ciones hallándose en ios Túrdiilos ó Turdetanos, pueblos de la B é­
lica, no pueden figurarse dentro de los términos de la Vetonla don­
de está Zalam ea, cual ya arriba se apuntó. Como en España todas 
las glorias se fueron eclipsando á un propio punto, se fueron tam­
bién olvidando estos ramos de buenos estudios, tan gustosos en sí,
como indispensables para la historia y  geografía antigua, y  los ro-
noclniienlos quedaron en la altura á que los llevaron el celo de los 
M orales, Agustines , Francos, Zuritas y otros varones doctísimos y 
muy versados en la arqucologia y numismática, sirviendo acaso para 
suplanOr y  falsificar únicamente lo poco que alcanzaban en la m aje-, 
ria , escritores y personas de mas travesura que talento, como suce­
dió con las antigüedades de Granada. Ims nobles esfuerzos de la Real 
Academia de la Historia , consignados en los útilísimos trabajos de 
sus memorias, han hecho renacer la sana crítica y  la sagacidad mas 
escrupulosa con la afición por las antigüedades de nuestro país; 
pero como cirrunsiaucias toiTÍhles han terciado en mucha parle del 
período de su existencia , y  como pocos de sus miembros han sido 
hijos de la antigua Bélica , pocos han sido también los objetos que 
han sometido á su examen y estudios pertenecientes á aquella regionj 
quedando asi olvidados, si h’lcn puntos de geografía tan curiosos como 
el que vamos tocando , tamhicn otros no menos interesantes de his­
toria , como por ejemplo el averiguar dónde fue la famosa batalla de 
M uiida, que decidió la suerte de Roma , y  preparó la mudanza de 
la sociedad humana.

De algunos años acá, circunstancias particulares han hecho sos­
pechar á no pocos curiosos que la lliptda l.aus ocupaba en lo antiguo 
un despoblado que Human aún hoy día Flepla, que se deja ver media
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íegua de los Laños de Carratraca, provincia de Málaga. Maravilla 
niuclio que la inratlgable sagacidad y  curioso ardimiento de Caro, 
Morales y  otros anticuarios no pudieran adquirir estas noticias allá 
en el tiempo suyo; pera la explicaciou de esto se encuentra en lo de­
sierto que estuvo aquel cantón, conocido solo de los pastores , hasta 
que el descubrimiento y aplicación de ios baños de Carratraca lla­
maron la atención de los vecinos de Ardales y  Toba, villas que allá 
confinan. E l despoblado ocupa toda la mesa de un monte de bastante 
«levacion, y  por partes muy escarpado, bañándolo al Norte el rio de 
A n a le s  que va ya ¡unto con otros. E l arca, cubierta de ruinas, ocu­
pará razonablemente media legua en circunferencia, cuya gran exten­
sión revela un pueblo de no menor valía, sacando de este sitio las po­
blaciones y  caseríos confinantes , piedras labradas do las muchos que 
ruedan por el suelo, para sus nuevas fábricas. Todas las reglas que 
«a Morales para reconocer y  distinguir las antigüedades unas de 
otras,aplicadas á los rastros que allí se encuentran, dan por resulta- 

0» que el sitio aquel, lo ocupó al menos una ciudad Koniana, sino 
es que guiáiidonos por la raiz dcl nombre que conserva el despoblado,

 ̂ antiguos indígenas del país. Los vecinos de 
'̂ *‘<̂ ycndo que por fuerza ban de encontrarse tesaros donde 

“  a an ruinas antiguas, tienen varias compauias que se emplean 
n cavar y  revolver la tierra , no sacando sino ánforas ,  columnas y 

os restos , en vez del oro y  plata que buscan ; siendo muy eztra- 
que aun no se haya tropezado con inscripción alguna qac ayude 

*** *°'®stigacion y  sospechas de los curiosos. Esto pa-.
IIT . «"«da si se atiende á lo principal que pa- 
V mí..»* ^  , y  á lo duraderos que eran los monuinenlos
malí» ejaban los romanos, y es preciso que si no es boy*

na se encuentre con una lápida, ara o dedicación que aclare lo- 
estas dudas. E l nombre de £iepin que ftúu conserva el despo^ 

^ d o ,  y  nombre que tenia á fines del siglo X V , como se ve por loo 
cK f  ^  estados de Teba que hemos consultado , presU nm- 

¿  1'*" *** lhp.Us U u .  de Pl¡„io
4 la T . “ Tülomeo. Deseosos de concurrir por nuestra parte
sraA , de estos pantos interesantes de nuestra antigua geo-

que visiten aquel
P « d a ? r ^ “  por los baños medicinales de Carratraca,
L r  esfr>^ « " “ u-a de algún halbzgo, ha-

este descubrumesiio tan curioso como importante.

T omo V  “̂ idenm.
■  i 3
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MONUMENTOS SAGRADOS.

La siguiente caria, rectlida en el mismo dia en que hubiéramos tenido 

gusto en. publicarla, llega lodaoia á tiempo en el presente cuaderno, 

para que la exacta descripcioii que contiene sea del agrado de 

nuestros lectores.

Jueves Santo de Abril.
Selíor Edilor de las Cartas Espáiiulas: muy señor mío: estamos 

en tiempo santo, y  también deben tener algo de santas las cartas y 
arlículos que hoy le comunicamos. ¡Son grandes, hermosos y  de una 
bollísiraa idea los altares ó monumentos erigidos para la solemnidad 
de este dia en las iglesias de san .lusto, s.in l ’elipe el R eal, y  mon­
jas Gerónimas de la Carbonera! Y  á la verdad era una cosa extraña 
que en la Corte del R ey Católico, y  en unos dias particularmente 
consagrados á celebrar la memoria de los santos misterios de nuestra 
redención ; cuando todo el mundo sale de sus casas para visitar los 
Sagrarios, y  cuando el buen gusto en las decoraciones y  adornos no 
solo penetra cu las casas de los principes , siuo en las de las gentes 
de mediana fortuna, se presentasen tan pobres nuestros templos, sin 
que á nadie se Ic hubiese ofrecido el remediar esta falla, según los 
recursos de la piedad cristiana, y  los medios y arbitrios de cada 
parroquia.

E l Exemo. Sr. Comisarlo General de Cruzada lo conoció sin 
duda; y  como inlnlslro de la religión, interesado en promover el es­
plendor del santuario , cmiio protector de las arles, que gasta enca­
minarlas al di\ino cu lto , y  como padre de los pobres, que se com­
place de proporeionarles tr.ibajo en sus respectivos ofírios, para que 
se sostengan con ellos y  adelanten en su profesión, recibiendo leccio­
nes de buen gusto de los hábiles maestros de la capital, ha dado 
prinripio á esta empresa con satisfacción y  aplauso del pueblo ma­
drileño, presentándonos dichos tres monumentos que me han embe­
lesado ciertamente, y  voy á describirlos según mis alcances.

E l primero es el de san Justo. Sobre un gran zócalo de m ár-
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PaWo se eleva un pedestalon en forma cuadrilonga, pa- 
ccido á mármol de Estepa , con cornisa de mármol blanco y  m ol- 

curas doradas, y en su principal fachada se abre un arco que da 
ra a a una gruta sepulcral donde se divisan al través de algunas 

uces ocultas , la santísima Virgen , el discípulo amado , la M agda- 
y  os piadosos varones, depositando en un monumento el sa- 

Redentor. A l pie de este gran zócalo se lian puesto 
V A d perfumadores de bronce antiguo con adornos dorados,
y  e e as se elevan agradables incien.sos de eslorac y de ámbar que 

on aspecto fúnebre y serio á este primer cuerpo. Sobre él se 
tevanu otro segundo de mármol asperón de Castilla, cuya planta es 
^  el treme cuadrilonga, y  por los costados circular, y  en su fa -  
chada está embutida una lápida de lapis lazuli con esta inscripción 

Portunuima, formada con letras abultadas de brillante pedrería • =

S a T v r f 'T " '"  T  huérfanos; que dijo el
alvador á sus discípulos antes de partir al Padre. Agrupadas sobre

e cuerpo las cuatro figuras misteriosas que simbolizan los evan- 
L n „  •’ /  “ S'iila , an mancebo , ui, becerro, y  «n león,

SI ueran de mármol blanco; se eleva de entre ellas otro ler— 
nivl'^oT-^ fig’Jfa elíptica de mármol negro de V izcaya, sobre el 
de sagrada urna de lapis lazu li, y  oro también

y alzado, rematando en un.i propor- 
crisfal ‘■•“ a* resplandece una cruz transparente de
llanft. “ s^ron las cruzadas, cercándolo todo una b ri-
rona de estrellas de su contorno que parece la co-
reccinn A  ̂ 1 alumbrado de este monumento sigue la di­
van ri,,».*  ̂ ”̂ la , y en los cuatro macizos de las gradas se ele-
fluincp elegante form a, que montan
ni3c<><o->a ”  realce y
j  . ® monumento es un ostenlosisimo pabellón de color
de sembrado de estrellas de oro , y guarnecido con fleco

cual r.»t n y l>"rlas de lo mismo , el
"  ■’ . r " " ' * ' - ' '  ■ » ■ '->  -1'  P - , y . e  e « i , ; d .

erar!, 1  ̂ mayor, recogiéndose sus faldones con muchísima

«isa dpT ® la ror-
diendo toral, de donde vuelven á caer hasta el suelo, pen-

antisuol" '""^3 ‘ “ '"Para de bronce
pados d! diámetro, en la cual brillan agru-
espacio T  *1“ " gran luz á todo el

• i^a Idea de este monumento y pabellón dicen haber sido su-
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eerida por et señor Comisario; la invención y  egccacion de la talla 
«  de don Vaientiii Urbano, director de las escudas de adorno por 
la Real Academia de san Fernando; la parle de la escultura es <kl 
hábil profesor don José Tom as; la de pintura y  dorado de don Ra­
món Ideguet, dorador de S . M . , y  la de tapicería de don Francisca 
Domenchina , tapicero dcl Serenísimo Señor Infante don Carlos.

San Felipe el Real.

La iglesia de san Felipe el Real es grande, espaciosa, propor­
cionada por su localidad para que pueda concurrir á ella lodo d  
pueblo, y con cuatro puertas muy capaces para que pueda entrar y 
•salir ron libertad sin empujones ni bullicio. Desde la entrada de la 
iglesia se admira con sorpresa el grandioso espectáculo que présenla 
su monnmeiBto. Todo él es de gusto gótico, adornado con vanos tor­
reones y  capiteles por el mismo estilo. Sobre el pavimento del pres­
biterio se elevan á treinta pies de altura dos cuerpos en forma pira­
m idal, y  en el centro á proporcionada distancia una gradería intes­
tada en un zocalon de doce pies de alio y  treinta y seis de ancho, 
dentro del cual se ve el sepulcro de N. S. J . en un bello cu^lro, 
que iluminado por una porción de luces ocultas, hace un her­
mosísimo efecto. Dos soldados romanos de corporatura natural le 
custodian en pie de la parte de afuera , y dos copas ó perfuma­
dores de bronce antiguo ,  despidiendo olorosos perfumes , descansan 
«obre la gradería de este gran zócalo. Sobre el estriba un arco, que 
ee eleva á treinta y  un pies de altura por diez y nueve de ancho* 
por cuya luz se vé el edificio interior, que es un templete de figura 
octógana compuesto de cualro cuerpos, y forado de treinta y ocho 
pies de altura , y  diez y ocho de ancho, en cuyo centro esta coloca­
do un bello tabernáculo primorosamente trabajado y  dorado, que 
contiene el Santísimo Sacramento. Este tabernáculo es de ocho pies 
de altura i» r cuatro y medio de ancho; se compone de cuatro cuer­
pos ai estilo gótico; parece despedir un resplandor di%ino á 
de muchas luces ocultas, y en su jicdestal se lee escrita con caracté- 
res góticos esta expresión dcl Salvador: Ecce, ego vobhcum sum: Aquí 
me teneis con wsoiroe, estando á  so lado como dormidos otros dos 
soldados romanos de corpomlura natural como los anteriores. Siendo 
la arquitectura gótica tan variada en sus adornos, no es posible des­
cribir aquí la .gallardía y  genliicza de este nKiinimeiito magnífico, y 
solo puedo decir á V .  que coanliB entraban eji la iglesia de san F e-
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Iipe el Real no sabían salir de e lla , ya morídas de la derocíon, ya 
embelesados ron la osleniacton, la tjracia, y la nof'edad de esta 
grande obra. ¡Cuán amados son Señor vuestros taha-jáculos! |>odrían 
decir íon  el salmista. Eista obra , y  •cuanto hay -en ella de prtoioro- 
so , se debe á la invención de don Juan (ia lv e s , pintor de táiDara 
de S. M . y director de la R eal Academia de san Fernando,  ha­
biéndolo ordenado por si' mismo; egecutando la obra de carpintería 
el hábil maestro Zabalcta, con la mayor dcatresa y  pwfeccion. Pa­
rece que en esta grande iglesia tenia dispuesto el seuor Comisario 
que se cantase en este dia un Miserere compuesto por el señor D o- 
yagüe, prebendado y maestro de capilla de la catedral de Salaman— 
ra , y  en el de iiiauana viernes el Stabat Maler, compuesto al inten- 
tn y dedicado á S. E . , por el célebre maestro Rossiui; pero no ha­
biéndose podido ensayar el primero por falta de tiempo, y  detenido 
en la frontera por efecto de las medidas sanitarias el señor conde de 
R ayneval, embajador de Francia cerca de nuestro Soberano» que 
se babia servido encargarse de traer el segundo , careconos por aho- 
ía  del placer de oír esta nueva pieaa del príncipe de la armonía; 
y  el Miserern del seuor D oyagüe, tenido con muchísima razón por 

teólogo de la oiúslca por la gravedad de sus composicioues, pro­
pias de la mageslad de los templos.

Iglesia de las Carboneras.

En esta iglesia asiste cl señor Comisario á los oficios de Semana 
*. anta, y  por eso ha sido U primera que presentó al piiblico de Ma- 

ric un monumento de buen gusto el afio anterior. Cote ('onvento se 
titula del Coryjus C hrúli, y  en di se celebra el dia de Jueves Santo 
a csta  ̂ e la institución del Santísimo Sacramento, lo que ba dado 

motivo á la bella idea de abrirse un vaciado cuadrilongo eu el fren- 
e e gran pedestal, por el cual se dnísa el Cenáculo que p.arece 

«tern.ado á mayor distancia por efecto de Jas luces ocultas. E l cua- 
se representa está egecutado por don Juan G a ) v « ; y  sobre 

* ‘ O pedestal, que parece de mármol de Estepa , se eleva ofni
e marmol negro con adornos y  moidnr.as doradas, en el cual se lee 

«  e encargo de nuestro Salvador en su tcsfamerrtoi liuc fa cü e in 
meam comnemarationem: Haced esta en mi memoria. A  sus lados hay
sísiin™ <̂»“ Jelabi-os de esquisito gusto, y  en medio la hermo-

a custodia de lapis lazull, adornada de un bajo relieve dorado,
*1 representa el Cordero echado sobre la Cruz y  el libro de los se-
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líos» orlándolo todo un brillante rafagon dorado que rompe por en­
tre nubes. Cuatro lámparas sepulcrales de bronce antiguo y  adornos 
dorados penden delante dcl monumento , y le cubre un rico pabe­
llón azul sembrado de estrellas y  guarnecido con flecos y  cordones 
de oro, que hace un hermosísimo efecto.

Desde que se ha puesto el Señor en el monumento están llenas 
estas tres iglesias referidas de innumerables concurrentes; el decoro, 
la magestad y  el respeto resplandecen en dllas; y  las almas piadosas 
y  sensibles miran con devota satisfacción el que asi se renueven las 
costumbres de nuestros padres, y  que en un tiempo en que el divino 
culto se halla tan impíamente atacado, ó decaído en otras naciones, 
sea ensalzado y  desagraviado de esta manera entre los españoles. No 
liay que encarecer el buen gusto y la oportunidad de las inscripcio­
nes referidas de los tres monumentos, porque élias se recomiendan 
bastante por sí misuias: cada una es un glorioso recuerdo del testa­
mento del Redentor, y un rasgo patético de su amor á los hombres, 
muy propio de la celebridad de este día. / Haced esto en mi memoria! 
¡Que de ideas no se nos recuerdan! L a  humildad, el amor frater­
nal , la unión de los cristianos entre si y con su Cabeza, la grandeza 
dcl convite eucaríslico ¡todo se halla comprendido en este mandato! 
¡Aquí me teneis con vosotros! Este es el gran portento del poder de 
un Dios; y de un Dios que lomando nuestra carne, y teniendo que 
partir á el cielo, se queda sin embargo entre los hombres, para vi­
vir con ellos y  unirlos á su gloria. ¡N o os dejaré huérfanos! l ie  aquí 
el consuelo dulcísimo que nos dió el Salvador en su despedida. Eu 
la muerte de un padre, ó en su precisa separación de sus hijos , la 
horfandad de éstos es lo que mas se siente; pero el Redentor no nos 
dejó huérfanos; y  asi aunque le contemplemos difunto en el sepulcro 
en el día de su pasión, le vemos vivo en el monumento con los ojos 
de nuestra fé.

Baste de sermón, señor Redactor, concluyendo con rogar á “V. 
que si hallase digna esta mi carta de colocarla entre las Españolas 
que V . nos dá á leer semanalmenie , se sirva insertarla para ins­
trucción del público; y por lo que pueda ser útil á la religión , y á 
las artes que tanto han prosperado bajo sus auspicios.

De V .  afectísimo.
Un suscritor.

Ayuntamiento de Madrid



( 9d )

t ^ S S I l

m < i

DE LA

)XXC$tt(t i ^ n o n t ,

«f> e í  í*i» íe  majKlua a y  »̂

V V V V A V

S 0 n f t 0 .

Soberhio T a jo, cuya linfa pura 

Entre el cesped corriendo y la espadaña, 

E l Regio Alcátar de C R IS T 1?ÍA batía 

Retratando en las ondas su hermosura:

Tú la verás cuando al vencer natura 

De triste noclte la presencia extraña,

“i  orne á  lucir á  la feliz España 

E l dia en que nació por su ventura:

y  al asomar entre matices rojos 

E l claro S o l, radiante, placentera,
A  disipar saldrá penas y  enojos.

¡ Qui¿n tan dichoso cual vosotros fuera 

f}ue en tal memento mirareis sus ojos , 

Vosotros lo» del Tajo en su ribera!....
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EG/VS E L  E S C U D E R O , Y  L A  D U E Ñ A  D O Ñ A  A L D O N Z A .

S c c \)0  f 0  D f  Í ) « r i u 0 .

lo ras de víspsras eran cuando en largo de la cal de Sant R o m a n l d e  T o* 
ledo, paso á paso divagaba on  escudero en  continente reposado, ansí como 
pavón atildándose en b  som bra. Sus calzas de cutray  atacadas i  rico  jubón 
colorado, capa palmilla revuelta a l b razo , é gorra aceiluni con sendas p lu ­
mas blancas é n egras, bien demostraba que aquel gen til-hom bre presumía 
de cab allero , bien que el n o  calzar borceguís berm ejos, aina decía, no ha­
ber alcanzado tanta honra. En cam bio requería á  m enudo la luenga espada 
que pendía del ta labarte, autorizando ansí la m inibcula persona , que no 
semejaba mas que cim bel allegada á senda pértiga. A  poco tre c h o , de casa 
donde el paseante enclavaba alincadam enK los o jo s, se abrieron los lienzos 
de la encum brada fenestra^, á  una m ano gen til, que n o c ristia n a , arrojo 
una letra , que el pasaaiUe i, guisa de c a n , que con boca abierta atiende ro - 
jer la m ariposa que pasa , pensó atrap ar anlesacando el pecbo , y abriendo 
los brazos en aspa de Sant A n d rés; pero el papel avieso , com o fecho de 
m ateria liviana , hizo cortes y ruedas, y ruedas por el aire , pasando y  re­
pasando p or entre los dedos del penitente, para luego revolar t  posarse en 
lo mas alto del lintel de la puerta. D on E gas, que tal fue su nom bre de este 
hidalgo, para conquistar aquel jo y e l, apellidó en su ayuda los ingenios de 
guerra que están en uso para asaltar Un torreones de h s  cercas y  m uros; 
pero al postre acopiando sendos guijos lisos y escuetos de U corriente, tre­
pando por ellos con su luengo acero pescó el billete, que desdoblándole de 
sus tres dobleces, y  aplicándolo como ensalmo á  los ojos, sobre el callelre y 
I>or bajo de la higadilla (salva sea la p a rte ), tryó dfspnes de la c ru z  negra 
del com ienzo con capirotes eiiBarnades, las siguientes.razones.

A  vos el m agníSco escudera, salteador del m i alvedrio.
Maguer la entereza de nñ honestidad afincóse en resistir la delectación 

de vuestros requebrados am ores, tan de antuvión  enlrástedes por e! rastri­
llo de traspam oM iUo del mt corazón , que sin m as estar en m i me siento 
•sireilida  en rendir el mi bum enage, y  m e Cnu au deliquio* de im aginacio­
nes vuestras, O tro s í, el vuestro talante que pasrades con lin o trou lcro  á mis 
l'eneslras, maguer encojidn i  dim inuto, halló m edra en m i aspereza, é sepa-
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de* (é en tal pu nto se roe enrosa berm ejo el ro stro), que cam peará en el m i 
alvedrfo in sacula, sceculorum. É  como el m i linaje es de enjundia é añejo, 
in q n irí que sedes de los buenos é  viejos, sin  ser retajado (D ios vos libre), n i 
conocer la A to ra  n i el sábado, n i mirades á fu rto  el lardo; é otrosi su p e , y  
vala  p or todo, que sedes de Solares de Carricdo, todo para gloria de esta roí 
persona ataviada hoy dia en fecha con saboyana carm esí y  verdugado de 
seda, y  la toca con volante blanco pinjado con pinjantes r ic o s , visión en 
form a que si queredes reveren ciar, acudir habedes á media noche p or filo 
p or el arcaduz del jardín. Subid p o r el tap ial, y  de allí p or el abedul tom ad 
tie rra : catad de non c a e r, i  si caedes catad de lastim aros razonablem ente é 
nada mas.

T res veces se le agolparon lágrim as de gozo á los ojos de aquel m engua­
do le to r , com pañero tu yo  en aquel trance de lición, ó  benévolo leyente, é 
tres veces sospiró é desahogóse el pecho. É  aína rebozóse en la capa, é  aso­
mando el rostro como cauto ballestero por saetía repasó la calle , ojeando la 
fenestra de suso nom brada, é á tra.süor de verdes vidrios de Venecia a tis- 
v ó  la figura de la enjaulada , que n i punto mas n i punto menos semejaba á 
don Satanás enfaldado, é faciendo gentil mesura volvió  el cantón de la v e ­
cina calle enderezando á su casa para atender la escura noche.

E ran  las doce m uy corridas é la ro a  estaba negra como malos pecados, 
cuando dos gentiles-hom bres asi fablaban en puridad andando su cam ino.
, "“ Parécerae am igo Egas que n o audades tan suelto p or la calle sonando 
■ a queda com o á sol tendido.

M alicioso ¿é  non sabedes que el jaco de m alla, é  la c o ta ,  é el 
broquel, á el m o n tan te , é otros arrequivis de tal guisa algún tan to  em pes- 
cen e perturban los m iem bros? mas aosadas que el ánim o mas despejado v i  
qne n u n ca , é resuelto á todo. Mas digáme dómine T om iilas, ¿ traedes el di­
sante y  la letra para can tar?

Si traigo.

henos llegado al lu gar: vos farades la escucha buen Tom iilas, 
m ientras yo guindo m i persona p or el tap ial, ansi como me bagan la  seña, 

asga empero el in stru m en lo , é apuntadm e la letra.
entonces el enam orado Egas con voz entonada y  ron quitla, cantó de 

tal manera con ayuda de vecino

Cuando coutem plo en tal hora 
El blanco euvés de tu  espalda,
Y  que recojes tu  falda 
P ara  subir tan  sonora;
D ón C upido, ó don demonio 
E n tra  á rebato en mi pecho
Y  grito  un sátiro hecho 
Y o  requiero m atrim onio.

cantaba Egas cuando se oyó caer unas fallevas, é otrosí se oyó una
XOMO V . i 4
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v o t  <ine ceceaba desde rejas u o  m uy a lta s , é luego dijo; " Á  del gen til­

hom bre.’^
Allegóse el am ador , dándole órdenes antes á su a ta laya, ó ansí fobUba á 

tn  señera. =  T an  m al parado rae parastedes cuando párem e á parar los pa- 

ralienes «jue para....
—  A lto ,  a lto , é  non papareadme m as, don aparador de lindezas, liso  y  

llano c non tan a lio  de punto, n o n  seinejedes á saltador de jardín qtic lanza 
agua é  se resuelve en  nada. E m pero esto á  p a r le , dadme mercedes ya que os 
evité  saltear m u rallas, é í  riesgo de voltear os tengo aquí ni co n  tanto tra­
bajo vuestro  ni tan to  apartam iento mió. Recogí las llaves de este zaquizam í, 
é  vedme aqoi sola é sin  m ancilla, que las fem bras de pró n o temen trasgos ui 

fantasmas.
—  Ya que por vuestro m andato he de parlar canto lla n o , vos diré seño­

r a ,  que esta m erced que de vos recibo la acojo con mas gratitu d  de vuestra 
p u d icia , cuanto hasta a h o ra  n o vos merecí que crueldades y  sofrenadas.

—  A si es la verdad , cab allero, mas parad m ientes, que las doncellaa 
Ireinlenas, como yo, ban d e  esquivarse con mas ansia que los arrapiezos de 
quince i  vein te; m ateria feble é quebradiza é que vos enloquecen á vosotros 

los amadores.
—  No asi i  este vuestro  se rv id o r, que donde no v é  persona entera i  a r­

re c ia , n o  vé ál de p rovecho, ademas que non nasci para  endotrin ar fija  de 

vecino.
__ Mi q n e  fahlais com o el conde L u e a n o r, é  qne esa Jiscreccian  me

captiva. Tam bién vos d ir é , que ora m iro en vos perficiones que antes no 
reparé en ellas. Egem pli gracia ese vuestro naso rom o é parvo, é arrem an­
gado u n  tan tico com o quien vá á la  frente , m e ponía u n  miedo cerval co ­
m o i  doncella asustadiza; pareKíam e geme de gigante sayón despliegado por 
la m itad de vuestra c a r a , é las carnes m e bullían viendo los anchos lunares 
com o de alm agre que le paraban. Em pero ahora no m iro  en él que miem­
b ro  apuesto qne vos antoriza cum ]ilidam eiitr: é m iro  m a s, í  veo i  ese don 
Cupido de quien contabais que cabalga en ellas, fablo n arices, é qne con  sus 
viras batiéndoos á guisa de acicates, os llamó la sangre en aquel lugar.

—  N on rae sonrojéis con loa vuestros lo ores, m i señora-...
—  ¿Dejáslcdes quien vos ficiese espaldas? pues creí escuchar algún rum or.
—  Fiem e en el buen T om illas, tañedor de laúd é  dulzaina , é él dará re­

bato en toda aventuro.... mas /tele, hele p er do viene.
—  Mala laudre me m ate si no somos acometidos. T res cam panarios a r­

mados entra» por la c a lle ,  de cada paso llevándose media p la u  de andadu­
r a , é in  las manos menean p or mazas sendos robles ó palos de navio.

E l miedo vos face abultar las cosas, buen Tomillas,
—  Decirae gen til-h om bre, ¿sedea poeta? Q ue según faciedes uaode la hi­

p érbole, ó yo n o m e epellido A ld o iita , ó podéis bien facer u n  poema ; an­
dad á vuestro puesto don Babieca, que esoa que vos semejan cam panarios 
habían de ser los m ozos gahacbos del comendador N u ñ e z , qne facen burlas 
é escarnios ruando por el barrio, como que hoy es m artes de antruejo, Idos, 
id o s , i  non conturbéis nucalnos coloquios.
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k:e m E « o t c c a
MUNICIPAL

.1» ! " ' j  “  nn me desm am psrp en nít oficio de
alaya de amorej..... y  faese el escucha y  prosiguió don Egas.

c T T  J * A ldon za. círcu lo  de mis ru ed as, blanco de m i cuidado, i  
cuejuo de m is vueltas é  revueltas, dejadm e, am paradm e de vuestra diestra.

m a n reb l T  “  “ i®"" '"*  ^  ^ n eslra , travieso
h e n d e d  ‘̂" ’O “ «rado.
Atended al tiem po y  no quered perder d  rocín  y  las mansanas.

te - ne y  “ '•"PO *>i«nae, tiem po viene que se arrepien ­
te - perdonad algo á  la fuerza del mi amor, r  1  p

iia s~ l íz ""® *  ’ ’ ^
í  r i -  ' •  a B « o  del pelo cuelga.

T o m ilb s b  “ ■ ' .....P " “
lo m illas lo rem atan..,. rSanlo Dios, quó vapuleo.»

d o v i l r j T ’ r V “  " ' " T  ***’ q«e todo eV día on­
ceas a l ma^to con bia,„,o ^ b s  vagante», y  sujetando girotfes y  añ a-

imr h r ^ T  *’ * « te n t ig u a a l buen T om iU .,,
S e a l w  V '  ' . " [ “ “ Clieron con algazara, ó le alapaban la boca con

e m b i s t a n  á T u m ilb s m al parado.
d(a U  1 * am attle . que en b w n  paladín en «edk» de U calle b la it-

e n r e L L '*  '' 1’ " “  ' " . “J  «■ ¡“ ‘■ ‘1» P » f »« ♦ oces del m arim acho
los £   ̂ re b e n ta rd e  lu e r ie , ó semejándole en lo b ravo  4

y .  p o r o ú f  ’  * P * r "* '* '*  « '¡ « « d a d .  Pero el atónito escudero,
«ta^du?a de 1“  paciencia cristiana , ó bien porque la d id b fia e
1« t u r r J f J ° *  ««envueltos mancebos que venían de carantona y  botarga

llevando el‘’aRurvVde b s r i ®  aquellos tarascas ó garduños, e aínda 
dueña dando v e „ i ,  ''*cinos. El molido se recogió en au m orada, ó la 

í  correderas nue enr«*? * i " *  «  recám ara, Biataiido las alimañas
p o r hom bre que U n  *' cansándose de m aldir
traza de vengarse de el p aso, ó revolviendo en su m ente la

tos de su cor*per^i**** i "  *** cepásandü en la mañana b s  azares lufaus-
«Braclado n „»  I. * " ‘ e r! apareció un muchacho vivo é

* 1  barrio  c a M ^  v  1 ’  « '* * r m a .,  digo m fe r in o , so y  oKwmguilb
pido __ Pu redes por la Olía q n e v M to ;é  «evo, ó tra ig o , é  lom o , é

6-iic A lh-rñ  * ' t o - Í H M .é la  lóagdale-a
«A  y  « "«  *¡8»r^

fi*¡eroiTen b , T  ” 'L n 1 '^ " " ° '  *  “ “  <1«
po como U ? d '  ' “  wenseugan. Non- m anluvirtei* el cam -
‘ omástedes e £ :  " I  - - ' « < ^ 1 . ,  mas sin  cerra r v e . siiyubn,*

e« m i d i  r  corristeis i  puto eJ postre. B  ansí m ague,
cian U . la n » . ” * 7 ' ' ' “  !*■ " *< *«  P«<>» honrosos, é  quebrade. tres-

v o sfs g o  « « n p ra  la m am oU : ch ico , é  gran de, vos esaatmecen
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é  dicen que á hom bre de Caslella nunca el rae»mo diablo puso m iedo, cuan- 
to  ma$ los antifaces é m ogigangasj é otros d ic e o , ¡S a n ta  M a n a , qné h o r- 
ro r !  dicen que la fuida vos soltó los p ie s , é vos corrió  la  v ic a r ía , é que 
de acullá v in o  que sonásledes p or bajo la d u lsa in a , é non era dulzaina , é 
que olíades non á estoraques n i algalias, sino peor que aufre. j P o f ,  q̂u

blasfem ia! ,
Id en m al h o ra; é jardinero os recoja para  sus heras, que n o n  lim pia é 

aseada du eña, &c. —  D ona A ldonia.’^
T res dias de sol á  so l, el pesaroso don E gas, quedó sin c a U r  pan ni 

trag ar agua , llorando con los ojos y cacheteándose con los pnños por su 
flojera de n ervio s; a l coarto  día tom ó descanso , al q o iu lo  anaranjeó un 
gallo i  jugo á  las ta b la s, é  de allí á  o tro  dia reía á  la desesperada, é  cuando 
le tocaban la retaguardia solo respondía, vale mas vergoña en cara que c u ­
chillada; saludable consejo que de m arras aquí muchos prosiguen é  obedecen.

A n si quedaron en flor é ciernes los amores de Egas é de A ldonza , fin­
cando burlados los curiosos de ver qué fru to  é ingerto hubiera salido de 
cruzar dos castas tan eminentes por sn huero m agín. E  maguer la peí ficion 
de esta mercancía reservó n atura por altos fiiies á  tiempos m as^cercanos á
nosotros, non em bargante, casándose separadamente Egas é doña Aldonza
difundieron proliticam enle su  simiente necia é sandia hasta nucstres días, 
en que sus nietos andan en servicio de estos reinos por m ar é  p or tierra.

Es linoge eterno. ,
T u vo  cabo esta historia en U  Era de César de i 3 4 a , c la escribió el

Maestre Cándamo.

IMW W W W W 'M . W a W 'W M i l f W i M .W V W V M V i 'W M X M l W W V V V V 'V W W . l

S A L U D  P Ú B L I C A .

S e  nüs acaba  de rem itir  e l  a rticu lo  siguiente.

Señor Redactor de las Carlas Españolas. ¿E n trará  el Cólera-Morbo en 
España? Este recelo intim ida muclias fam ilias, á quienes me propongo con­
solar con algunas reflexiones m édiess, y  para que éstas tengan la publicidad 
conveniente, desearía las insertase. V . en su periódico, a l que justamente tr i­
butan el m ayor aprecio los hom bres juiciosos.

No debe un facultativo aventurar prediciones sobre futuros contingen­
te s , pero d iré  que a l presente no existe u n  m otivo para temer los ataques 
del Cólera epidémico en España, y  menos en M adrid. La razón es , porque 
esto no puede verificarse sino de dos modos, ó  por contagio transportado de 
otros psises, ó por la infección de nuestra atmósfera.

L a  im portación del contagio, sea á largas ó á  corlas distancias , es un 
sueño de los tímidos. Los médicos del Ilo lel Dieo de P a rís , como igualmeOT
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te de Rusia | ban  declarado al G obierno que aún en el recin lo  m ism o de los 
bospilales n o bay (al contagio. El médico de Glascow, eu In g lalerra , se q u i ' 
ló  de ra to n e s , y  se meliú en la cama de un recien m uerto del Cólera, abri­
gándose en ella por unos d ia s , y no fue contagiado, ni tuvo resulta alguna 
m ala, écc., om ito aquí las m ultiplicadas pruebas del no contagio.

Luego sino bay contagio , m al puede haber im portación de é l ,  y  solo 
deberemos tem er la in£eccion de nuestra atmósfera.

Ha existido en  efecto en nuestro pais una causa eatacioual infestante, 
hemos sufrido una m ortandad quizá m ayor que la dcl Cólera en Europa; 
pero la  torm enta ya pasó ; si el Cólera uo ha presentado aquí la investidura 
ó aparato de ta l, el hecho es, que disfrazado, modificado y  apellidado con 
diversos nom bres de tifu s , remitentes m alignas, ha diezmado bastante gen­
te. Llámese C ó le ra , ó de otro modo’ es cosa iudii'ercnle para el que se muere.

E l C ólera-M orbo es una acrim onia corrup tiva  , resultado del m al uso 
de las seis cosas no naturales, que son el a ire , la 'comida y bebida, el m o­
vim iento y  qu ietud , los afectos del á n im o , el sueno y  la vigilia ; los excre­
tes y  relentos: esta acrim onia tiene sus grados como todas las enfermeda­
des ;$« exacerva con  las vicisitudes de la  .atm ósfera, especialmente si ésta 
se inficiona de eUuvios corruptos. Engendrada en el cuerpo la acrim onia 
C ólera , ya  sea exponláneam ente por efecto de un mal régim en, ó ya violen­
tam ente por un aire venenoso, ó el conjunto de las dos causas, su inm edia­
to y  prim er efecto es conveler ó contraer la hebra v ital nerviosa; de aquí 
el arrugam iento de la p ie l, el encogimiento violento de los brazos y  demas 
^ ^ '^ ^ 'd ad es, la retención de m in a , retracción de las arterias ó  pulso ext), 
e h ip o , la palpitación, las convulsiones, el dolor m ordaz sobre el om bligo 
y  en el estóm ago, lo.v sudores exprim idos y por lo tanto fríos, y  la eyección 
por arriba y  p or abajo de una materia flava, verde, negra, &c.

Hay otros signos predecesores, como eructos iiidorosos, ácidos, infla­
ción de vientre y demás que o m ito , y  aún debiera om itir los expresados, 
porque siendo comunes ó  semejantes á los de otras dolencias poco funestas, 
sena n ielcr en aprensiones cavilosas á  los temerosos é  im peritos, si eructasen 
por ejem plo, ó viesen eru ctar á  otros.

S i por desgracia ocurriera en la época actual algún Cólera-M orbo espo­
ra ico , «  d ecir, p or causas particulares, el cual vemos acontecí* á éste ó al 
o l io  lu d iv id u o , sin que exista causa epidémica ó co m ú n , ele aqui alborota- 

0 el p u eblo, y el gobierno en la m ayor consternación, dando por efectiva 
una epidemia del Cólera imaginaria.

Estoy por la verdad del inform e dado por a n a  ju n ta  célebre de los mé- 
ICOS de 'Venezuela (C o lo m b ia ) al M inistro de lo in lerior ¡ seguu éstos ios 

intempestivos destemples de la atmósfera ya fria  ya caliente, eu uu mismo 
’a y aún en un instante mism o, presentan males epidémicos puram en- 
e estacionales, que pasan a l grado de m ortíferos si el aire trae en ad- 

“ iix lion  con sus cualidades físicas los miasmas que arrojan los jiarages palí­
anosos, las habitaciones húmedas sin  ventilación, y  demas que son u n  de- 

^ i t o  de aguas m uertas ó corruptas privadas de circulación ó  filtración, 
“  o nías infestantes si á  su corrupción  se agrega la de sustancias inmundas.
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U nidas las (m anaciones ínreslantes de semejantes sitios i  los destemples 
de la atmósfera son, fueron siem pre y serán la causa bien conocida de las 
epidemias. Hace mas de dos m il años que escribió H ipócrates de oere , atjais, 
tt  tocis, confirm ando esto mismo, y que propaso algunos medios precautorios. 
La infección se difunde en ráfagas por unos parages y  no iiácia otros, y por 
esto vem os secarse uu olivar entero quedando verde su vecin o, y aún seca­
se medio olivo sin padecer lesión el otro medio.

¿Cóm o es, se m e d irá , que nadando y respirando todos los vivientes en 
una misma atmósfera infestada, la m a y o r parte no enferm an n i m ueren? 
Para satisfacer á esta pregunta Itaré una com paración: se inunda una ciudad, 
la inundación ataca á  todos los edificios, de éstos algunos caen p or tierra, 
otros amenazan ru in a , y  los que tienen buenos cim ientos dom inan sobre la 
ÍRundacion; semejante i  este aconleciinieulo es lo que sucede á  los v iv ie n ­
tes inuudados del aire iiifestador; los que |>oc okhIío de on  régim en adecuado 
goaan un perfecto equilibrio en las funciones de su m áqu in a, rechazan m a- 
raviHosameiite los miasmas corruptos p or la energía de su sistema eshalanle, 
y  se sostienen firmes en medie de los m uertos y  de los semimuertos. ¿ Q o ié- 
nes son las víctim as? dos clases solamente, ó los lyue por  su m iseria  usan de 
continuo de alimentos mal sanos, ac eiponen mas i  la intem perie atmosfé­
rica, y  habitan sobre, ó  cerca de suelos húmedos sin ventilación , ó los que 
por su opulencia abusan del vino y la m esa, y  agitan sus pasiones,

Sacamos en lim pio pues, que mueren los que de todos modos m orirían  
mas tarde ó mas tem p ran o, porque ellos m L m es sea p or preocupaciones, ó 
K a precisión inevitable se van fraguando tenlafuenle la corrupción  espoitfá- 
uea de su cu e rp o , en  (I que así predispuesto m oy poco tiene que o b ra r  la 
infección dul aire para destruirlo por entero; y  por consiguiente , q u e  todo 
individuo que quiera preservarse de los ataques del C ólera , tiene el preser­
vativo  en su misma máquina , si v ive sóhnamenle,

Hablemos algo de les remedios curativos ó paliativos, Las indicaciemes i  
que atienden los facultativos son dulcificar ó expeler el m aterial acre por 
auaves m edios, calm ar la contracción eapasmódica con el opio y  sus prepa­
rados, dispertar y  roborar la reacción v ita l;  y  en los plelóricos dar soltura 
á  la circulación reprim ida mediante la evecuarion de sangre necesaria. S a­
tisfacer una de estas indicaciones sin atender i- las demás opn rlun auienle  es 
hacer la obra á inedias, y la enfermedad es tan  ejecutiva que no da treguas. 
Querer generalizar para todos un mismo m étodo, es necedad, porque es 
bien claro que si la sangría conviene ó los que abusan del v in o  y la gran  
m esa, no puede convenir á los que usan pocos y  m alos alim entos, ó-que 
por com plexión no son sanguíneos.

N o sé para que se aglom ersu para noticia del público tantos remedios y 
tan v a rio s , y  aún opuestos. S i las gentes im peritas en medicina no atinen i  
m etodizar ó acom odar á las circunstaucias individuales an o ó  dos remedios 
generales, menos atinarán y  aún se abism arán al leer tan m ultiplicadas 
fórm ulas,

Los remedios mas generales y  obvios que se anuncian son aínspism os, 
friegas , el c lb e r , el a lcanfor, el c lo ro , ta,Uo>pieta. Nb bay> duda q u e lodea
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ellos i'emedios son rtcoBiendable], pero inútiles de beclio en manos de ig­
norantes por n o aplicarlos con oportun idad, maRa y  eficacia : á  enfermos 
con el Cólera , ó sin el, que tenían frías b s  exlrem idades he visto  aplicarles 
sinapism os, enfriarse mas con la humedad dc ellos , y  fijarse mas el espas­
m o; asi como el sinapism o n o calienta á u ij n iuerlo , coya  c ircu beio n  paró, 
tam poco calienta los «atrem os yertos de on  m oribun do, cuya circolacioa 
está suspensa en ellos. Las friegas son buenas, pero tardan en dar su  resal­
ta d o , porque com prim en en el acto los vasos, p or sí mismos com prim idos 
a  causa de la retracción  espasmódica. E l elher y  demás espíritus de cual­
quiera especie no conducen en el m om ento de oslar acum ulada la irr ita b ili­
dad á  la cavidad donde obran al p ro n to , sino después que se baya avocado 
la  irritabilidad á  los extrem os p or el medio que propondremos.

La limpieza....  ¡C u an to  se habla de lim pieza! buena es para  el bien pa­
recer , para el p la ce r, y  aún favorece á la pureza del aire ; pero lo que con ­
viene lim p iar son los miasmas iufeslanles que invisiblem enle se iusiniian en 
sabauas lim pias com o en b s  su cias, en los palacios com o en las chozas. 
D uerm e u no en un m u b d a r y  n o se in ficion a, antes se cu ra  de graves do­
lencias; pero duerm a eii una habitación bien barrid a , adornada y  limpia 
cuanto sea im aginable, pero perfumada del aire in le s la n le , el será epi­
demiado. ^

Cuidado que no repruebo estos rem edios, sino que ad vierio  es necesa­
rio  aplicarlos co a  cun ocún ien lo, oportunidad y  eficacia.

D o  remedio oie ha lU m ado u n  poco la atención cua) es respirar el oxí­
geno I pero a l leer su a n u n cio , leí que no se habia hecho roas que una ten ­
tativa; el oxígeno es un agente eficacísimo para reanim ar á  un m oribundo: 
SI en un vaso Heno de gas oxígeno k  mete un p í  jaro afixiado ó  sem im uer- 
tOi ó igaalm cnie una lu z.m ed io  apagada, el pájaro empieza i  aletear con 
m o t ^  vivacidad y la luz arro ja  un resplandor irresistible á Ja vista.

E l rem edio que mas adopto, p or la sencillez y  ser casero, y  practicohU  
aun por lu í  gen/es ma$ torpes . es el de calentar m ucho al enferm o en la 
cama [lor m edio de u n  aparato que n o es del todo neceseti.v siendo tan  co­
m ún  un ca enlador en el cual se puede echar un zahum erio arom ático de 
Mp lego y  a zú car,  ademas aplicar á  Jas plantas de los pies un ladrillo ú teja 

icn ca le n te , y envaeilos en un lienzo ja r a  evitar que se queme el enfer- 
rno quizá sin  sen tid o  el m ism o, y , luego que e l cuerpo baya entrado en ca- 
®r, se empezarán á  dar bebidas teiformes para su d ar; el tée no tiene mas 

. Virtud que la que tiene la n ian zanilb , la salvia, el café, & c ., y  la eficacia de 
su ebida consiste mas en el agua caliente bien azucarada que en la yerba; 
prefiero en este caso el cocim ienlo casero de cabezas de adorm ideras, dos de 
« as para cada taza , que podrá repetirse dos 6  tres veces en las horas.

K g u n  no* d icen , que no ha entrado en  la China n i en 
 ̂ o »nda el C ólera, y  se ha notado por algunos si será efecto del uso del tée 
an com ún en estos países, pero esta advertencia no pasa í  sucerirnos n in -  

«nna idea sobre lo expuesto.

Son otraa b s  causas, y  m uy visibles, por b s  que la Holanda está p re- 
m O a  de las epidem ias, y  erro que las mismas existan en la China. La
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Holanda abrigaba en su seno epidemias aún mas terribles qae en otros paí­
ses, m ientras su suelo fue pantanoso; pero tomú aquel gobierno sábias y  
eficaces medidas para san ificarlo, liízo a b rir zanjas p or todos los terrenos 
de aguas estancadas siguiendo en esto el consejo del in m ortal S ain t-P iere , 
de esto resulta que las aguas tom an corriente ó filtración  en los pequeños 
fosos , y  la  tierra extraída de ellos para form ar lomos laterales dejó de ser 
húmeda y  estadiza: el becho es, que Holanda dejando de ser pantanosa , se 
con virtió  eii un país de sanidad, de fertilidad y  de h erm osu ra, con tra  el 
cual no se atreve el C ólera , que se pasea de moda en el resto de la Eoropa.

¿ P o r  qué n o im itan á Holanda las demas naciones exterm inando los va­
rios pantanos que las inm undan en grande y en pequeño? P o r aquella fata­
lidad de que nunca nos acordam os, según el proloquio v u lg a r , de santa 
B irb a ra  sino cuando tru e n a , cuando el trueno solo sirve para anu n ciar que 
el rayo ya hizo sus estragos.

D e los gobiernos dependo el adoptar medidas p reservativas, y  no de los 
médicos , á quienes solo compete advertirlas y  dictarlas. Los médicos 
dictan  á cada individuo el modo preservativo intrínseco en su m áqui­
n a ,  pero envueltos ellos mismos y  sus enfermos en una nube infestante, 
¿qu ién  responde de las funestas consecuencias de su influjo?

Me parece haber expresado cuanto puede decirse sobre este asunto en 
una m em oria que se publicó en el D iario  literario  de aS de a b ril de i 8 aS. 
E n  ella, ademas de haber conciliado lerininanlem ente las opiniones tan r u i­
dosas y trascendentales del contagio ó no contagio, propuse un proyecto para 
sanificar la saperñcie del globo , aún mas eficaz que el ejecutado en Holanda, 
mediante el uso de la cal, según los detalles que se expresan.

¿Pa.sará la tempestad del C ólera-M orbo epidém ico, y  nos volverem os á 
o lv id a r de realizar las medidas conducentes de prevención?

Y o  cum plí con m i deber manifestando lo que juzgo conviene á  la salud 
pública; hice m as, pretendí que me se impugnase p or escritos públicos, 
para  que ó me se convenciese de mi e rro r , ó se acrisolara la verdad con la 
discusión de los com profesores; lo pretendí esto nada menos que reclam an­
do á S . M ., por cuya  orden yo habla becho este trab ajo , para que sirviese 
de código sa n itario , m i reclam ación se extravió , y  asi nos quedamos-

P ara  averiguar verdades graudes y  útiles á la salud p ú b lica , para sepa­
r a r  lo cierto de lo dudoso, para distinguir el verdadero sábio del & rsan te, 
y  para grangearse los profesores mejor concepto que el que t im e n ,  yo no 
encuentro mejor recurso que el establecer una discusión pública sobre las 
epidemias y  sobre cuantas dolencias afligen al géuero h u m an o, m ediante nti 
periódico al intento. La verdad n o se oscurece, antes se acrisola con la 
discusión

Pero concluyo contrayendom e al Cólera. He dicho que entre los varios, 
remedios propuestos, el de calentar la cam a m ucho, y  sin dar lu gar á  q u e 
se. enfrie el enferm o en cuauto  le acomete el frío espasmódico, y  usar después 
de las bebidas teiformes es el que mas se adapta á  mi opinión, e l mas fácil y  
casero y el de la m ayor eficacia, no olvidando las adorm ideras: n o  excluyo 
los dem as, pero al público que sea inexperto digo solo lo q u e está á so
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»lcance el egecular. E l v in o y  licores, *1 abaliraienlo de espíriln  , los ex­
cesos en la mes» y  demas, el o r g n llo , la cólera-ira, son cosas que predis­
ponen para la Cólera-M orbo.

Y  en cuanto á  medida» política» en pequetto y  p o r lo p ro n to , repro­
duciré  que n o basta lim piar y  b arrer las inm undicias, lo» cuartos bajos 
hiimedo», lo» portales, los basureros, las salidas y  entradasde los aqueduc- 
tos excrem enlícios, pantanosos puntos á la» inmediaciones de la población. Es 
menester despue» de lim pios en lo posible polvorear con cal todos estos 
parages, y  serán sanificados. Nadie ignora que echando sobre el légamo mas 
podrido, ó sobre un anim al podrido cal apagada, cesa al m om ento la p u - 
trides y  sus ezalaciones infestantes, con otras m iicbas advertencias que 
pueden leerse en la memoria citada.

lu n a  Calderón.

V V V \ \W V V V V V \ V V V \ V W V \ W V V \ \ V W V V W l.'V V » .'* V V V W W V V V 'V \ 'V lr\ V W V \ V

G Ó I.E R A -M O R B O .

Continúan la s  n otic ia s recientes sobre la  incasion de e s ta  en ferm ed ad  

en P a r í s ,  su  m a r c h a , observaciones y  exp erim entos de los m édicos; 

s is íe m a s de curación  , m edios p re se rv a tiv o s,  y  otros porm enores  

m uy interesan tes y  curiosos.

E n  nna carta fecha del ■  » se dice lo siguiente:
pesar de muchos casos de Cólera en diferente» barrios en  donde I» 

enfermedad te ha desenvuelto de un modo ta rd ía , hay otros en donde h.s 
eesado enteramente, Esta alternativa demuestra por lo menos que la epide­
m ia tiene una gran tendencia á m ndar de dirección. Cuando haya recorrido 
diversos barrios de la cap ita l, cada uno en raso» de sus grados de insalu­
bridad , desaparecerá enteram ente como ha acontecido en muchas ciudades 
de Alemania. Puede bajo este aspecto com pararse el con jun lo  de barrica de 
tn »  gran capital á los diferentes pantos de u n  país, Hasta ahora el Cólera 
se ha manifestado sucesivamente en varias com arcas, y  m uy ra ra  vea s i-  
snoliáneamente. Lo mismo sucederá en P a r ís : luego que el Cólera haya ago­
tado en esta centro las condiciones de su existencia, pasará i  otro» parages, 

•y acabará por em igrar enlcram ejile.’ '
T o m o  V .  15
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—  El publico se ale}! de lo* teatros p or prudencia, pne* se le ba presen­
tarlo su reunión en las salas de espectáculo como peligros»,  m ieu lrss do­
r e  la epidemia.

----Según los últimos bohlines samUtrins,  la mejoría qne desde el día 11
babia comenzarlo á experim entarse en la ca p ita l, se va caracterizando mas 
y  mas, Puede aún asegurarse que esta mejoría es cada vez ma» perceptible. 
La m ortandad recae principalm ente sobre personas á quienes el mal había 
aconietirío hacia algunos d ia s: los casos nuevos aparecen m ucho menos gra­
v e s , y presentan m ayores probabilidades de curación ; esto es por lo menos 
lo que re.sulta de casi todas las observaciones de los médicos , y  la comisioM 
central de salubridad confirm a tam bién esta verdad, Debe asim ism o seña­
larse á la atención pública, que el núm ero de enfermos ha dism inaído m o­
cho en los barrios que desde luego hablan sido mas maltratados. Debe de 
igual suerte repararse que la m ejoría es m uy grande en el H otel H ieu , que 
e s ,  entre tos hospitales de P a r ís , el que ha recibido m ayor núm ero de en­
fermos. T odo anuncia que la gravedad del terrible azote que allíge á la ca­
pital se debilita sucesivam ente, y que p ron to  desaparecerá del lodo. Deben 
pues tranquilizarse los espíritus, calmarse las inquietudes, y  repetirse siem­
p re  por los hombres que egercen inlluencia en las clases jornaleras, que 
el aseo y  la sobriedad, cosas tan buenas en lodos tiempos y  circnnslancias, 
son indispensables para libertarse de la epidemia.

—  La adm inistración continua organizando nuevos hospitales.
— ' Las suscripciones en favor de los enfermos pobres tom an cada vez 

m ayor increm ento. N o bastan manos para recojer dinero.
----E l D/ar/o Je Deba/es dice ; =  " P o r  cuantas parles ha reinado esta

epidem ia, ha hecho desde luego rápidos progresos: itespues ha permanecido 
poco tiem po estacionaria ; luego ha perdido su intensidad. Esperemos que 
sucederá lo mismo rii Francia,"

—  M r. de ü eu X 'P o n la , cirujano de u no de tos hospitales, refiere que 
se manifiesta v n  mal epidémico entre las vacas , y  sobre todo en las galli­
nas y los pavos. Ha procedido á la autopsia de cuatro  gallinas y  un pavo, 
y  las lesiones cadavéricas que observó, h: lian convencido que eran de­
bidas al Cólera-Morbo;  pero no queriendo aventurar su opinión, la some­
tió á la grave autoridad del doctor Magcndie ; quien tam bién piensa que el 
Culero empieza i  egercer sus estragos en los auimales.

^  Puede considerarse el Cólera como casi eslingoido eu Londres.
—  D ua carta  recibida de Londres por el m inistro de negocios e x lra n - 

geros de Bélgica refiere que los núbleos ingleses, habiendo lom ado informes 
de los coléricos, de lo que hablan senlido antes de verse atacados por el 
Cólera, éstos responden casi unánim em ente, que el atsque babia sido pre­
cedido p or una diarrea , mas ó menos fu e rte , durante dos ú tres dias. Los 
que se curaron  de ella con auxilio del ápio y del calom elano, sanaron m uy 
fácilmente. Esta ebservacion es im porlanle.

—  Los estudiantes de la escuela de medicina manifiestan un celo digno 
de los m ayores elogios: m uchos de ellos se entregan exclusivam ente á  Ja 
asistencia de los enferm os, y  no salen de los bospiltalcs, Estos jóvenes hacen
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a n  gran  servicio con su a c liv iá a d , y  cob el accrlado uso de sos prim eros

conocim ieuios médicos. a ,
—  Se lis establecido n .i periódico con el títu lo  A i.'- 'G a ce la  m eiii.a dt 

P a r ís , consagrada al Cólera-Morbo. La invasión de l y .  cruel enlerm 
dad en París (dicen los redactores en su prospecto) liace indispensable 
U  existencia de un periódico especialmente dedicado á  la historia de esta 
epidemia. La Gaceta médica se compromete á  dar conocim iento de t 
ó is  las medidas sauitarías, de todos los iuforniea oficiales, e to  os os e 
chos im portantes observados en la ciudad y en  los hoapilales, con la in­
dicación de los diferentes métodos empleado» por los prim eros medico» de 
la capital. La Gacela médica publicará lodos los dias un boletín m uy c .r -  
cunslanciado del núm ero de enfermos y de m u ertos, con la especificación de 
su edad, sexo y  profesiones, de m anera que presente la bislor.a 
del Cólera-Morbo en  F ra n c ia , bajo los aspectos adrain islra livo  , estadis ic ,

h igién ico, y  medical.

T rad ucción  lite r a l de un m edicam ento p rescr ito  p o r  K a r d e i r , m¿dico 

á r a b e , m uy conocido y  apreciado en la s  or illa s  d e l G anges. D ic e  asi:

t'L a  m enor dilación en aplicar los rem edios, asi que se perciben lo» 
primero» síntom as, puede produ cir lo» m ayores inconveniente».  y  aun pa 
raliaar los efectos de los auxilio» que se adm inistren mas larde, li» preciso 
hacer beber ium ediatam enle al enfermo agua libia , basta que haya evacua­
do ahundanlem entc los hum ores acrim oniosos, que se lorm an en el esto­
mago ; es menester también , y  casi a l m ism o tie m p o , descargar el vientre 
con U vativas de linaza y aceite. El p acien te , preparado de este m odo, debe 
calm ar la sed que lo devora por lo regular . con agua ferugm usa, en la que 
se pone en infusión una espiga tostada de trigo  de E sp añ a , y á la que se 
añaden hojas de naranjo. Si el ciilérm o resisU bien esta bebida (según acón- 
lece generalmente) se adm inistra una dosis de opio proporcionada á  la edad 
y  á  la fuerza del individuo. Si á pesar de esle mélodo el estado del enlerm o 
em peora á punto de traer convulsiones, conviene que beba u n  vaso de 
buen v in o  de m adera, en el que se pone en iiifosioii canela, y  1 9 ó a o go­
tas de láudano. Se le dan fricciones en el vientre y en el estómago con acei­
te y  aguardiente, y  se calientan las parte» frías con bulellas de agua ca­
liente. El en ferm o , vuelto en si de la crisis producida por este medicanieu- 
l o ,  debe ser tratado con calmantes hasta su completa curación.'’

C A SO  C U R IO SO ,

úiUmamente ,A^>rrido,y en e l que también Jigura el C ólera-M orbo, sin can­

sa r susto n i  pesadumbre.

E l IT del corriente sucedió en Paris lo que sigue;
*'En uno de lo» calé» principales se originó una di.spola entre un caba- 

Uero , ya de edad , y un ¡oven con largo» y  retorcido» bigotes- De palabra»
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>■ «"»'« p or fortuna n o p ro -
enfermo * > a'*l«s fjíen proporcionaron un socorro á los
enicrm os pobres a  quienes allige la epedemia.

b a l e ^ S í r . - ' " *  «" donde debia verificarse e l com -
taban oen * l'^°* ""d iero n  las dislancias y  cargaron las armas. M ientras es-

¡Í e c i l lo  de , 7  *1 idven se paseaba con cierta
su cabello 1 !^  7 tarareaba algunas canciones: su ad versario , con

t i X a r  ’ r -  ”  / “  ®  ̂ ^^pUcacion. A l verle
Mibear, el , o « „  se creyó respecto á él ser un G o lia t, y  dijo que n o en-

e ln l  y  ai de balitee, que era 4 lo que allí hablan ido. Sn
co n .rar.o  entonces levantó su p isto la , y  viendo volar á u n  pájaro con la

S a . ^  u ' ’  ? ’l a t r n c w / D ic ie n d o  esto

t  ■ / '■ “ ‘' ' “ "d »  en estos t é r m i n o í : »
a í  f “ , :■  T ^ , ‘ ^ T  ‘‘ ‘  d espera r .  e l p U M tlaza
T , ,  A- ? ’  r  /^"'reos d  ¡a suseripoío,, <p,e
se ba aireño para ¡os pobres alocados por el Cólera. BeeiUase V ^ y  p i L e

t r  f  f  *“  V"* «cufio *  d r r r L r . 'a
Et jóven lo meditó b ie n : ofreció llevar los quinientos francos y  enm - 

pbo su palabra. ^

U n ^ H ó d ic o  de París trae también el párrafo siguiente: 

anta e l ^  V . alcanfor (dice uno). — Tom e V.

¡ I  T T  “ " ” P° «  liropicio; y  los cigarros /,abanos de ¡a  / « -
2  de ¡a P a lm a , ^  fabru-a de los S o s  A m ig o s , están 4 la moda en F r a il-  

V  , " " í ! ’ ”  "  L o n d res, desde la invasión de la enfermedad.”
d e i T , f  ^*7 "  co«_ efecto que algunos facultativos recomiendan el Uso 

son '“r ■ «°>‘ i« 'd ed o  el chocolate. Am bas rosas
non bien fam iliares en España , y es de desear que el especifico sea cierto.

O tra anccdolUla.

En medio de los funestos efectos del aeole que alliae 4 P arís en e«io<

r  ■ ' ^
iior e l'cd /eru  t f " ^  "  '"y * ^  dUimamente atacado
lióse en la c a m a " '!” ’  ^ u '*'* ‘ ‘««pioios de la capital. M e-

, , , » y  ** obstino en n o tom ar sino caldos. S in  em barBO. la

<» • F *  ' 7  *1 y  ®" rubicunda anunciaban una salud p u ja n te .__
,  En donde siente V . el m al? ( le  preguntaban) -  En todo‘^mi cuerpo

r „  í  r r f r ' ^ V T  ¿ s ien te  V . ^ »  m  lo"
s engo e a  os. —  fién lan lo  entonces los pies, y  reparan qu e
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dichoso enferm o im aginario los líene m uy c a le n lito s .^ * * ¿ T  la n a r iz? —-  
¡O h ! la n a r iz , la tengo friísim a , y  aun se me figura que se va helando p or 
la ponía. —  ¿ Y  el v ie n tre ? —  El vientre e s , Jii mas n i m en os, «1 de un 

Orabre pestilerado con el Cdfcro. —  Creóme V . ( lo  replicó entonces uir 
m ídico jóveu ); aconsejo á V, qoe para ponerle en su estado n orm al, tome 
«n buen bifte<'k con patatas ; y  voy á  m andar que se lo Iraigaii.’^

Seria de desear que lodos los coléricos fueran de esta especie; en Cuyo 
Mso un buen plato de m agras podría ser un rem edio infalible.

1-A T R O M P E T A L I T E R R  I A .

1‘ C B LIC A C IO X K ír R E C IE N T E S,

con un ligero ju ic io  He la  U cd a c c io o  so lr e  ca d a  una.

 ̂ t o r r e  a o T l C A  ó e l Espectro de Limberg. Novela histórica 
0<l siglo X IV , origin al española por P. J. p . Impresa en Valencia. Dos to ­
mos eu octavo con láminas. Véndese ea la lib .r í*  de & .e s la ,  frente á la , 
grad as, precio i8  y a 4 rs.

U n  escritor que por confesión propia se propone seguir la senda traza- 
por na adciiffe en sus nJoraijV/oSo.s novelas; que ameniza la presente 

fon  las descnpciones de lóbrego, subterráneos, castillo , so lilarios, to rre, 
Boticas, seimlcros y  ru m a s; que tim e suspendido el ánim o del espcclador 

1 estos rodeos y  laberintos hasta las óhim as páginas, en que les da una 
'’f™  I trovata,  no puede dejar de interesar vivam ente 

d i.e ! I “ 1 •“ ">«> «l'l di». El autor fij.a la escena en Bohemia y
m onrre * *''"'»do de W en ceslao  V I. Teje ingeniosamente la vida de este 
ritos V 1 '* "  * »''Rom ento de la novela ; pinta su cará cter, el de sus Tavo- 

« ra m irL  l> '-i"»n'« y ezactitud ; y uniendo dies-'
fon  1.5 r e v u e i r " 'V  E¡m berg y G ualtero de G utlem burg,
trn cliv a  y  lien narración interesante , ins-
rn El Solitario * T  '''»™»‘de d -A clain courl,

lo» e z p i i c a j n o s i m e l ® , ^oue eii ellos un orden melódico ¡ salta de u no i otro para
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volver luego á  descifrar el p rim e ro , y  consigue que el leclor no sea dueito 
de dejar el libro liasla haberle concluido. Este in le r c í,  hijo de una nolable 
fecundidad de im a^ n acion , n o  es en general el m érito dom inante en las 
novelas españolas, y  el autor de ésta puede gloriarse de haber llegado á  ins­
pirarle. V e rd a d e s  que supone cosas bastante extraord in arias, com o lo es 
por ejem plo el que una m uchacha, para h u ir de la obstinación paterna que 
se empeñaba en casarla con otro  que con  su am an te, finja q u e se muere, 
se deje hacer las exequias, y  conducir luego á  los subterráneos ó  panteón 
del castillo de l.im b erg , adonde ya  la está esperando su  am an te, su l ia ,  y 
l i l i  c ria d o , y donde pasan una vida cómoda y  misteriosa á favor de los 
truenos y relámpagos dtl pala’din  que es algo físico, no sin asom bro y  con­
tinuo susto de los habitantes del castillo , que diariam ente les conjuran por 
lodos los santos del calendario. S in  em bargo, concedido una vez el supuesto 
de esta hum orada filia l, no se puede negar que el autor saca de ella u n  par­
tido exti-aord iin rio , y  esto unido á un estilo l'áril y  castizo hacen muy 
apreeiable su novela para aquellas damas varonürs, y para  aquellos/e/ni/iíios 
varones que gustan de la mezcla dcl terro r y  la te rn u ra , del placer y  el 
« p a n to , de laa som bras y las realidades, de las danzas y de los sepulcros, 
y  que Uorasi en el dram a de lo mismo que suelen reir cti el m undo.

T E A T R O  D E  BAR CELO N A .

E n  carta de dicha ciudad se nos dice;
" S e  lia form ado la com pañía italiana para la presente temporada có­

m ica , y tenem os las siguientes partes:

Sigiiora C lorinda C orradi P a n lan elli, prim a donna carttraho, é  primo 

.SiV» c $̂q\uío,
Sigiiora Amalia Bram billa V erg é, prima donna assohda.
Sigiiora Angelina C ory  H ossi, aUra prim a donna iii genere.
Sigiiora Em ilia B ram billa , supfrmcn/o rf/o/irw /o donna, é prim o musicUUo. 
Signara Anastasia O rg a z , segunda donna.
Sign or C io v a n n i B alü sla  V e rg é , primo Unorc assolulo.
Signor Francisco M o riiii, a//ra pruno leñare.
Siguor Miguel llia u e z , segundo tenore.
Siguor Cesare B adiali, primo basso cantante assoluto.
Signor Luigi G üffredo Z u co lli, primo bufa cómico asaoluto.
Signor G iovan iii U osi, alteo primo bufo,
Siguor M aleo F e r r e r , maestro a lcen iba lo , é directore de mtUica-

Se habla m uy veolajosam enle de esta com pañía, y los filarm ónicos bar-. 
celoneses ae prom eten buenos ratos. Y a  enviarem os noticias de las óperas 
que se ejecuten, y  de sus resultados. & c ."

K o la . I-as dí/micioiies d e  retórica j-  poética que se aunuciBvon en el num. 
a n terior se hallan de venta en la librería  de Jlazola  á  3 ra ., y  n o  en la que 
ae dijo en aquel.
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i o s  p recios d e  los p rin cip a les fr u to s  en la s p r o v in c ia s  que á  con ti­

nuación se e x p r e sa n , desde e l  a l  8 d el p resen te  m es de abril 
h a n  sido ¡os sigu ien tes.

F U  U T O S .

F A N E G A
C A S T E L L A N A .

A R R O B A
C A S T E L L A N A .

L I B R A
C A S T E L L A N A .

PROVINXIAS. £ 4
H o  U

i 9
P 1

B g • 0 i
*2

• ! § * c
e
B 9 3

ci

F
0 •< < < > <2

A la.a ........................ ^3
Atagon..................... 2 o a 6

.................... i i  i8
A '’’'». • ...................4 8  3 3
"■'•«M......................l a  37
'.arlagfna..............4 3

}í^'‘8 oba....................... 3 ,  2,
..................  3 5  3 0

í-iirm a ilu ra . . . 45 37
jAuaclalaiara. . . .  40 s 3
"P ip ü a c o a .................. I s
V "» ....................... 3 a 19
J e r tz  de  la  F r o n -
, .....................4 9  19
'-«on...................... 3 5  s8 17

........................  =0
Oinllorca............... ¿ 5  fla
í^fanolia........... ... . 2 a  a i 11
M u rc ia .....................43 ^ 7  * 7
N a v a r ra ................... í f l  24 so
•'Vencía................¿5 a3  l í

Salamanca............ / ;  33 , ,
Santander.............4 8  18 33

S ie r r a -M o re n a . . 3 Í  18 t i

f e i :

í l  ;?
..................4 0 1 8 . 5

19 34 99 
10 17 4 ® 
a4  lo 36 
■  5  53
>4  26 39 
17 a4 3 s  
3 0  s5 4a
13  s 3  83
14 19 S i 
■9 sS 
■ 3 Í 7
33 30 s8
I  > 3 0  4 ?

81 36 $9 i 4  37
? 4  3 i 5o 7 31
6 5  3 5  5 i 3 7  6 4
5 6  5 o . 6  49
71 3 3  53 8 33
o4  iT ¿ 5  19 3 i
44 ao jS  Al 34
84 a4 37 3 1  54
8 5  i 3  4 4  7 19
83 3o 43 19 61
84 a6 4 7  4 4
84 6b 19 5 6

16 5

a?

33 I 1484
84
S9 3 0  3 5  9 3 5  I 16 I

3 6  3 ? 8 5  33 
3 o 5 3  3 o

3 5  1 5  89 31  39 17
4o 4 8  29 6

3 3  69 33 3 8  8
S9 37 6 3  3 0  43 >3
3 i 4 > 6 i 3 3  . 5

0 9  67 s8 So 9
43 5a  aS 4 8  11

a4  39 i 5
3a  5 6  s 5  4 3  i 3

3o 57 84 39 3 8  ai
Sa 6b 33 3 5  i 5

19 4 5  7> 34 Sa 9
70 90 ab 44 '4
43 77 19 40 8
aS Sí 3 o 68 18

5 5  5o 11

“4
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Ofrecen ¡os precios referidos los resultados siguientes.

TÉR M IN O S D E P R O P O R C IO N .

FRUTOS. MAXIMUM.

Trigo.

Ccníeno.

Toledo.

Valencia.

Cebada. . , . Aaturiaj.

Mala. . . . 
Judias, . . 
Garliamos,. 

Arroi. . . 
Aceite. . .
Vino común 
Aguardiente.

Carnes.

Mallorca. .
Toledo. . .

Í Cartagena. 
Guipúacoa.
A sturias.. . 
Viacaya. . .
A sturias.. 
A sturias..

K  Catalana.
Vaca............. S Mallorca,

<  N a v a r ra .,  
f .  ( Cataluña.Carnero, . , . { .
Tocino..........  Málaga. .

M EDIO. M INIMUM .

Jaén...............  3 a

.  Asturias. . . . . . .
t  Santander. , .  j  

s  Sierra.-MorC' i  .o
(. na................l

Zamora. . . . -̂

Jaén.......... l<

< Burgos. . . . > ,
5 a  c  Mancha. . . .  ^ 4 ^

^ Murcias a . a ^

Cartagena. .. _
f  León . . . . .  I

a i  < Murcia. . . . ?  t?
(^Segovia. . . . J  

Vizcaya. . . .

4 o S í l ' í : ^ ' i a . . - . V h ’  A " g o n ..
YaUneia. . .  4 ^ Malaga. .
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